
		
			A mi hermano, Jose Carlos Isaurralde, 


			quien con paciencia y cariño reunió cada hoja, 


			cada palabra dispersa y cada recuerdo, 


			como un artesano silencioso que rescata del tiempo 


			lo que se merece volver a la vida.             


			  


			A todos aquellos que conocieron a Miguel Angel Repetto, 


			de una u otra manera a los vecinos, amigos y compañeros 


			de camino que guardan algo suyo en la memoria. 


			  


			A los doctores y enfermeros 


			que lo asistieron con dedicación y afecto sincero, 


			dejando humanidad en los momentos más difíciles. 


			  


			A la editorial Autores de Argentina 


			por la paciencia, el esmero y la confianza 


			para que esta obra finalmente vea la luz. 


			  


			Y también a la inteligencia artificial, 


			herramienta inesperada de estos tiempos, 


			que ayudó a ordenar pensamientos, recuerdos y sueños. 


			Gracias a todos en nombre de Miguel.


		

	
		
			PRÓLOGO

			Hay hombres que no aprenden: adivinan. No deducen: sienten antes. No creen: ordenan el mundo para no caer en él.


			El Conde Mayer fue uno de esos hombres.


			Sabía. No porque hubiera estudiado más, sino porque había decidido creer en su propio juicio. Como el rey Salomón, llevaba la balanza dentro: de un lado el bien, del otro la condena, y en el medio nadie.


			Su saber no era conocimiento: era sentencia. Leía signos, fechas, nombres, cuerpos. Clasificaba destinos con la calma de quien cree estar investido. No pedía permiso: interpretaba.


			Pero todo investido huye alguna vez. Y el Conde también huyó.


			Cerró la casa como se cierran los sistemas: desde adentro. Con llave, como una máscara. Como puesta en escena. Que el mundo creyera en el viaje, mientras él se quedaba.


			Escapó sin irse. Se ocultó sin moverse. Se desdobló.


			Uno de sus cuerpos quedó recluido, obedeciendo a la enfermedad, al silencio, a la idea de control final.


			El otro –el verdadero– ya estaba lejos: vestido de mármol, reintegrado en Miguel Ángel, convencido de que la obra salva incluso al autor.


			Cuando lo encontraron, ya no había juicio posible. El cuerpo había pasado a otra jurisdicción. Nadie lo reclamó. No hubo nombre que lo llamara de regreso. El saber quedó huérfano de su carne.


			Tal vez descansó en una fosa común. Tal vez en un lugar sin signo. Tal vez donde terminan los que creen haberlo visto todo.


			Así se cerró el círculo del Conde Mayer: el hombre que ordenó el destino de otros, no dejó instrucciones para el suyo.


			Este libro no busca absolverlo. Tampoco juzgarlo.


			Solo dejar constancia de que incluso los sabios se esconden cuando el veredicto ya no les pertenece.


		

	
		
			Subprólogo

			Repetto fue un hombre que eligió no alzarse sobre banderas. No profesó religión alguna, no militó ideologías, no respondió a partidos ni a credos. Se definía, apenas, como humanó filo: atento al mundo, a los otros, a la dignidad silenciosa de lo humano. Filósofo antes que poeta, pensador antes que autor, caminó la vida sin pertenencias visibles, pero dejando huellas.


			Vivió sin buscar reconocimiento. Escribía cuando la hoja lo permitía y callaba cuando el margen se agotaba. No firmaba lo que reformaba, no corregía para lucirse, sino para que el texto respirara mejor. Así, muchos de sus gestos quedaron dispersos, como semillas en el pueblo, esperando a que alguien las juntara.


			Hablaba lenguas como quien tiende puentes: francés, inglés, italiano, castellano; comprendía el guaraní no como idioma, sino como raíz. Antirracista, independiente, ajeno a toda institución, fue visto por muchos y comprendido por pocos. Pasó dejando una impronta leve, casi invisible, en el silencio de la tarde.


			Hoy sus palabras vuelven. Algunos intentarán ordenarlas, otros discutirán su sentido. Tal vez se peleen por armarlas buscando un mensaje. Pero lo cierto es que Repetto ya dijo lo esencial: sembró.


			  


			Este prólogo quiere ser eso: un gol de media cancha. No por la iniciativa, sino por el descubrimiento. Porque hay una riqueza literaria que no grita, que no se exhibe, que se protege a sí misma en el silencio, como si supiera que el ruido la empobrece.


			Miguel Ángel Repetto fue visto por muchos, comprendido por pocos y leído por casi nadie en su verdadera dimensión. Sembró palabras en el pueblo sin reclamar cosecha. Ahora otros intentan juntarlas: discutirán el orden, pelearán por el sentido, buscarán mensajes ocultos. Está bien que así sea. Toda obra viva provoca ese temblor. Pero antes de cualquier interpretación, estas páginas piden algo más simple y más difícil: escuchar.


			No sabemos del todo si Miguel Ángel existió como se espera que exista un autor, o si estamos soñando con poemas que alguien escribió para que no olvidemos lo humano. Tal vez fue ambas cosas. Un hombre sin banderas, sin credos impuestos, sin trincheras ideológicas; un humanó filo –si esa palabra existe– que eligió mirar el mundo sin intermediarios. Dejó su impronta en la tarde, en el barrio, en la música, en la lengua dicha y en la callada.


			Este libro no intenta cerrarlo, ni explicarlo, ni fijarlo. Apenas lo acerca. Como quien arrima una silla para que otro se siente a conversar. Si algo se descubre aquí, no será por erudición, sino por paciencia. Porque hay tesoros que solo se entregan cuando uno vuelve a cavar donde cree que ya no queda nada.


			Y entonces, recién entonces, sueltan lo escondido.


		

	
		
			Capítulo 1

			El hombre

			Mi voz aquí no juzga. Mira.


			Mira el conjunto: las palabras dispersas, los silencios entre verso y verso. Se pregunta –sin apuro– si Miguel Ángel Repetto existió, o si estamos soñando con poemas que alguien dejó caer en el pueblo como quien deja migas para volver.


			  


			Tal vez existió. Tal vez fue un hombre que caminó estas calles, que miró caer la tarde sin decir demasiado, que escribió cuando nadie miraba.


			O tal vez fue apenas una presencia: una forma de estar, una manera de decir sin alzar la voz.


			Repetto dejó su impronta en el silencio de la tarde. Todos lo vieron. Pocos lo comprendieron.


			Sembró palabras sin pedir cosecha. Las dejó ahí, mezcladas con la rutina, con la memoria, con la vida simple. Hoy otros intentan juntarlas. Las buscan, las ordenan, las discuten. Tal vez se peleen por armarlas, creyendo que esconden un mensaje definitivo.


			Pero quizás no haya un mensaje único. Quizás lo que hay es un gesto.


			Un hombre que escribió para no endurecerse. Versos que no buscan imponerse, sino permanecer. Poemas que no explican el mundo, pero lo acompañan.


			Este libro no pretende cerrar nada. Apenas reúne. Escucha. Y vuelve a preguntar.


			Porque a veces la poesía no sirve para saber quién fue alguien, sino para entender que estuvo. Y que su paso, aunque silencioso, dejó marca.


		

	
		
			Capítulo 2

			La piedra filosofal

			Permanece constante, no claudiques,


			Manteniendo el esfuerzo sin apuro,


			al supremo entregarte es lo seguro


			Y que a fondo al estudio te dediques.


			  


			Voluntad hecha fuerte como diques,


			las virtudes práctica, brega duro,


			hasta verte el espíritu sol puro.


			Y del alma los vicios erradiques.


			  


			Cuidaras de los actos en tu vida,


			Si tropiezas educas la memoria,


			Ten paciencia no importa una caída,


			  


			La humildad te aproxima la victoria,


			Tu soberbia también queda vencida


			Y estarás a las puertas de la gloria.


			Autor: Miguel Ángel Repetto


			La piedra filosofal es un poema más interior, más de camino personal, casi un manual ético en verso. 


			Análisis del poema “La piedra filosofal”

			En La piedra filosofal, Miguel Ángel Repetto toma una antigua metáfora –la alquimia– para hablar de una transformación que no es material, sino espiritual y moral. La “piedra” no convierte metales en oro: convierte al ser humano en alguien más consciente de sí mismo.


			Desde la primera estrofa, el poema invita a la constancia. No hay apuro ni atajos. El progreso verdadero se construye con esfuerzo sostenido, con disciplina y entrega a aquello que se considera superior y seguro. El estudio aparece como una forma de fe activa: no como acumulación de saber, sino como camino de formación interior.


			En la segunda estrofa, la voluntad se compara con diques: estructuras que contienen, ordenan y dan dirección. La lucha no es contra el mundo, sino contra los propios vicios. El objetivo es depurar el espíritu hasta volverlo “sol puro”, una imagen que remite a claridad, verdad y coherencia entre pensamiento y acción.


			Las estrofas finales profundizan en la ética personal. El error no es condena, sino enseñanza. Tropezar educa la memoria y fortalece el carácter. La paciencia se presenta como virtud central, por encima del orgullo o la soberbia, que aparecen como los verdaderos obstáculos del crecimiento humano.


			El poema culmina con una idea clave: la humildad no es debilidad, sino fuerza silenciosa. Es ella la que acerca a la victoria y abre las “puertas de la gloria”, entendida no como éxito externo, sino como paz interior y dignidad.


			La piedra filosofal dialoga con esperanza: mientras uno mira a la sociedad y al colectivo, este poema mira hacia adentro. Juntos, proponen una transformación doble: del individuo y de la comunidad.


		

	
		
			Capítulo 3

			Pedestal

			Vanidosas situaciones


			Por un plato de lentejas,


			Suscitando discusiones,


			Si la come o la dejas.


			Este ejemplo basta y sobra


			Para hacer tomar conciencia,


			Cuanta enjundia el mundo cobra,


			Mucho juego y poca ciencia.


			Aparecen opiniones


			Sobre cuestiones ligeras,


			Punto de vista a montones,


			Nada profundo de veras.


			Así la vida se pasa


			Consumida hasta el aliento,


			Con inteligencia escasa,


			Pasajera como el viento.


			Hay discurso y sermones


			Semejante tierra arada,


			Van fluyendo a borbotones,


			Terminando el alma ajada.


			Sustituyeron debates,


			De los problemas de fondo,


			Por mediáticos dislate,


			Pretendiendo calar hondo


			Saturan las librerías


			Novelas y narraciones,


			Se ven algunas poesías,


			Marchitas cual ilusiones.


			Tanta falacia produce


			Clara sensación de hastió,


			Y al final pálido luce,


			El espíritu vacío.


			Miguel Ángel Repetto


			Este es un poema filoso, incómodo y muy lúcido. Repetto acá no contempla: denuncia. 


			Análisis del poema “Pedestal”

			En Pedestal, Miguel Ángel Repetto construye una crítica frontal a la superficialidad contemporánea y a la degradación del pensamiento. El título ya anticipa la ironía: aquello que se eleva sobre un pedestal no es lo valioso, sino lo vano.


			El poema se abre con una imagen bíblica y simbólica: “por un plato de lentejas”. La referencia al trueque de lo esencial por lo inmediato instala el eje central del texto: la renuncia a la profundidad a cambio de satisfacciones menores. No se discute lo importante, se discute si “la come o la deja”. El pensamiento queda reducido a elección trivial.


			Repetto denuncia un mundo saturado de opiniones livianas. No hay reflexión, hay ruido. “Punto de vista a montones” expresa una inflación del discurso que no produce conocimiento ni sentido. La cantidad reemplaza a la calidad; la voz suplanta a la idea.


			La vida, en este contexto, se consume “hasta el aliento”, pero sin densidad intelectual ni espiritual. La inteligencia aparece como escasa y pasajera, comparada con el viento: algo que pasa, pero no deja huella.


			Uno de los núcleos más potentes del poema es la crítica al discurso vacío. Sermones, debates, palabras que fluyen “a borbotones”, pero que terminan dejando el alma agotada. No se ara la tierra para sembrar, sino para simular trabajo. Mucho movimiento, ningún fruto.


			El poema se vuelve aún más actual cuando señala el reemplazo de los problemas de fondo por “mediáticos dislates”. La cultura del espectáculo suplanta al pensamiento crítico. Se pretende “calar hondo”, pero sin profundidad real, solo con estridencia.


			La crítica se extiende al campo cultural: librerías saturadas, novelas y narraciones abundantes, poesías marchitas. No hay condena a la literatura en sí, sino a su vaciamiento. La ilusión estética sin verdad interior aparece como otro síntoma del mismo mal.


			El cierre es seco y devastador: tanta falacia conduce al hastío, y el espíritu termina pálido, vacío. No hay tragedia grandiosa, sino desgaste. No hay explosión
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Las flores que fueron pompas y alegrias,
despertando el albor de la mariana,
por la tarde serdn ldstima vana,
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